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Domingo 20, ciclo B: Dios nos ofrece gustar de las delicias 

celestiales a través de la Eucaristía, el pan vivo, Jesús en su 

cuerpo que se ofrece para darnos la vida eterna 

 

1. El libro de los Proverbios habla de 

un “banquete, mezclado el vino y puesto la 

mesa;  ha despachado sus criados para que lo 

anuncien…: Venid a comer mi pan y a beber el 

vino que he mezclado; dejad la inexperiencia y 

viviréis, seguid el camino de la prudencia”, un 

banquete de fiesta suculento donde no falte 

nada, que anuncia el que Jesús nos dará… 

2. El Salmo nos anima a probar las cosas 

de Dios: “Gustad y ved qué bueno es el Señor”. 

No es saber sino probar. Es como si nos dicen: -“¿cómo es el sabor de 

las cerezas?” No sabemos explicar, sino que decimos: “-toma, come, 

prueba” porque solo comiendo se sabe explicar. Pues las cosas de Dios 

hay que probarlas para explicar qué es rezar, cómo se hace… las 

cosas de amistad se han de probar también, hay que gustarlas, y así 

se ve que Dios es muy bueno. 

3. La Carta a los Efesios nos anima a portarnos bien: “Fijaos 

bien cómo andáis; no seáis insensatos, sino sensatos... no estéis 

aturdidos, daos cuenta de lo que el Señor quiere… dejaos llenar del 

Espíritu”. La alegría de vivir no la trae la publicidad, aunque 

compremos muchas cosas, sino la generosidad, el amor, el Espíritu del 

Señor, la fe, el gozo y alabanza al Dios 

bueno, la esperanza de sentirse hijos de 

Dios, hacer la voluntad de Dios, y como 

nos dice el Evangelio estar con Jesús en 

su Eucaristía que es su Cuerpo. 

4. En el Evangelio Jesús dice: “-

Yo soy el pan vivo que ha bajado del 

cielo: el que coma de este pan, vivirá 
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para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne, para la vida del 

mundo... El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y 

yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es verdadera comida y mi 

sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, 

habita en mí y yo en él... el que me come, vivirá por mí”. En la Misa nos 

encontramos a Jesús que nos quiere con locura, que es Dios y se 

funde con nosotros. "¡Te comería a besos!", dice la madre mientras 

estrecha en sus brazos a su hijo. Tomar el cuerpo y la sangre de 

Cristo es entrar en comunión de amor. A veces tenemos pegas: "La 

Misa es aburrida", "no me dice nada", "siempre se hace lo mismo", "no 

siento la necesidad, y para hacer una cosa que no siento mejor no 

hacerla..." "¿qué pasa en la Misa, que sea tan importante?" 

Preguntemos al enamorado que lleva la rosa a la chica que ama, si 

encuentra aburrido este gesto; o a los que se aman si se cansan de 

verse con las mismas caras. En la Misa disfrutamos saboreando una y 

otra vez antiguas palabras con las que han rezado tantos cristianos 

que se encuentran con Jesús como a través del túnel del tiempo. No 

hay rutina si hay amor. Nuestra vida es como una canción, que tiene 

letra y música. La letra consiste en todo lo que hacemos, nuestras 

acciones, y la música es la voz del corazón, el amor que ponemos en 

todo. De manera que la vida es aburrida o entusiasmante, 

dependiendo del amor que ponemos. ¿Aburrido?: te falta amor. 

¿Procuras entusiasmarte haciendo las cosas porque te da la gana 

(aunque en algún momento no tengas ganas)? Entonces lo quieres de 

verdad, hay amor. La Misa es sumergirse en una corriente de vida y 

de amor. Si hay aburrimiento puede que no hayamos conseguido aún 

una conexión con Él: si conectamos siempre “pasa algo”, Jesús nos 

dice de alguna manera: "Ven conmigo", y nos pide más, y estamos más 

contentos.  

Jesús viene a nosotros, y se realiza lo que hizo con su cruz y 

resurrección, que tiene un valor infinito. Pero depende de nuestra fe, 

pues es como un océano de agua, que podemos ir a recoger con un 

vasito pequeño (distraídos, sin prepararnos, sin comulgar) o bien con 
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una gran tinaja (devotamente, con amor, comulgando bien 

confesados); es decir que la eficacia depende de las disposiciones que 

llevemos, y por eso se dice sacramentos de la fe, pues producen la 

gracia que significan, pero al mismo tiempo se expresa y enriquece 

nuestra fe. Hemos procurado hacer actos de fe, mientras el 

sacerdote hacía la fracción del pan y recordábamos las palabras del 

centurión, y por dentro pensábamos que si una sola palabra de Jesús 

es capaz de curar cualquier dolencia, ¡cuanto más tenerle, bien 

dispuestos, dentro de nosotros! Lo deseamos, como la mujer que 

padecía flujos de sangre quedó curada al tocar el manto de Jesús, 

pero nosotros tenemos más, podemos comulgar. Vemos junto a la 

Eucaristía, con los ojos del alma, los ángeles adorando la Hostia. 

Pensemos si lo reconocemos por la fe, nosotros también en la fracción 

del pan. Buen momento para decirle también nosotros: "¡Señor mío y 

Dios mío!" y pedirle más fe: "creo firmemente que estás aquí con tu 

Cuerpo, con tu Sangre, con tu Alma y tu Divinidad. Auméntame la fe, 

la esperanza y la caridad... te adoro con devoción, Dios escondido".  

Jesús se da como alimento de los que peregrinan: "quien come 

mi carne y bebe mi sangre tiene la vida eterna y yo le resucitaré en el 

último día", "si no coméis la carne del Hijo del Hombre y no bebéis su 

sangre, no tendréis vida en vosotros". Así como la comida es 

necesaria como alimento del cuerpo, el alma necesita la Eucaristía; es 

necesaria en cualquier circunstancia de cansancio o agobio, hambre y 

sed de salvación, en salud y enfermedad, en juventud y vejez, 

fortalece a todos mucho más que la poción de Astérix pues no es 

mágica sino sobrenatural.  

Está presente el mismo Jesús que nació en Belén y creció en 

Nazaret y que hizo milagros y murió en el calvario, el mismo que está 

en el cielo es el que se nos da en la comunión. En su sermón de 

Cafarnaum, nos abrió este sentido: "Yo soy el pan de la vida. Vuestros 

padres comieron el maná en el desierto y murieron. Este es el pan que 

baja del cielo, para que el que lo coma no muera más sino que vivirá 

para siempre”.  
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La 

comunión es un 

misterio 

inmenso, pues no 

transformamos 

el cuerpo de 

Jesús en el 

nuestro sino que  

Jesús nos hace 

como él 

(espirituales, hijos de Dios). La fe nos va llevando a tratar a Jesús 

como una persona viva, y transformarnos hasta poder decir: "no soy 

yo el que vivo, es Cristo quien vive en mí". Esta acción de gracias 

después de comulgar -tiempo de recogimiento en el que agradecemos 

a Dios que haya venido a nosotros-, puede continuar aún después del 

saludo final del sacerdote: "Podéis ir en paz": así acaba la Misa. Como 

decía Teresa de Jesús: “si después de comulgar / no recogen las 

miradas  / y van de acá para allá / desmemoriándose vanas, / olvidan 

Al que está en ellas; / no digan que Él no les habla. / Desvívanse 

recibiéndolo; / Dios no suele, cuando viaja, / si les dan buen 

hospedaje, / pagar tan mal la posada”. Decía el santo cura de Ars: 

“Cuando se comulga, se siente algo extraordinario… un gozo… una 

suavidad… un bienestar que corre por todo el cuerpo… y lo conmueve. 

No podemos menos de decir  con san Juan: ¡es el Señor!... ¡Oh Dios 

mío! ¡Qué alegría para un cristiano, cuando al levantarse de la sagrada 

mesa se lleva consigo todo el cielo en el corazón!” Somos enviados a 

llevar la paz, llevando a Jesús con nosotros: vemos a Jesús en los 

demás, y pensamos que dar un vaso de agua fresca a quien lo necesite 

es también ayudar a Jesús que está en aquel hermano. Ir en paz es 

una misión que cumplir, es comprender y perdonar (condición que pone 

Dios para podernos perdonar). 

 
 


